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Hay lugares que a pesar de 

su desolación y lejanía resul-

tan fascinantes. Uno de ellos, 

la región de Tsavo en el sur 

de Kenia, podría calificar co-

mo uno de los sitios más in-

hóspitos del planeta. “La zona 

en su totalidad”, escribió en 

sus memorias John Henry Pa-

tterson, “estaba cubierta con 

una interminable nyica o de-

solada extensión de arbustos 

descoloridos y sin hojas”. 

Patterson, un joven y talento-

so ingeniero militar irlandés, 

No te enfrentes a los leones 

si no eres tú mismo uno 

de ellos

Proverbio africano

del bestiario

había sido comisionado para 

terminar la construcción de 

un tramo clave de la vía férrea 

que uniría Mombasa, en la 

cos ta del océano Índico, con 

Kisumu, en las orillas del lago 

Vic toria. El ferrocarril resulta-

ba imprescindible para impul-

sar el desarrollo del Protecto-

rado Británico del África 

Orien tal (lo que ahora es Ke-

nia) y a principios de 1898 

había avanzado ya unos 200 

kilómetros, hasta el río Tsavo. 

Tocaba a Patterson la labor 

de construir un puente sobre 

el río y continuar la instalación 

de las vías en el lado noroes-

te. Al principio parecía que 

Pat terson y su equipo de tra-

bajadores terminarían su en-

co mienda en unas pocas 

 semanas. La naturaleza, sin 

embargo, tenía otros planes.

A los pocos días de ha-

ber llegado a Tsavo, en marzo 

de 1898, Patterson tuvo noti-

cias de la misteriosa desapa-

rición de varios de sus hom-

bres. Algunos testigos juraban 
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que el responsable de las pér-

didas era un voraz león come-

hombres, pero el escéptico 

Patterson desestimó esas ver-

siones. No fue hasta que el 

propio Patterson encontró 

el cuerpo semidevorado de 

uno de sus capataces cuan-

do tuvo que aceptar la reali-

dad. En los meses subsecuen-

tes, los ataques continuaron 

y resultó evidente que se tra-

taba no de uno, sino de dos 

feroces leones machos que 

sembraban el terror entre los 

trabajado res, a tal grado que 

a principios de diciembre la 

construcción tuvo que ser 

sus pendida por completo. Fi-

nalmente, el propio Patterson 

se dio a la tarea de acabar 

con el problema y logró ma-

tar a los dos temibles felinos. 

La construcción del puente 

se reanudó en enero y la obra 

fue concluida en marzo de 

1899.

John Patterson cobró fa-

ma inmediata como el héroe 

caza-fieras de Tsavo, y dedicó 

parte de su vida a dar pláticas 

y escribir libros sobre sus 

aven turas en África. Incluso 

logró vender al Museo Field 

de Historia Natural en Chica-

go las pieles de los leones 

que cazó, que habían servido 

por más de 25 años como ta-

petes en su mansión. Las pie-

les fueron restauradas por un 

hábil taxidermista para crear 

el diorama de los leones de 

Tsavo, una de las atracciones 

principales del Museo Field. 

Hoy en día, miles de visitantes 

se asombran al conocer la his-

toria de los leones come-hom-

bres. La mayoría de ellos, sin 

embargo, se sorprende aún 

más al percatarse de una pe-

culiaridad de estos animales: 

se trata de leones machos… 

sin melena.

La melena de los machos 

es el atributo emblemático de 

los leones; de hecho, Panthe-

ra leo es la única especie de 

felino con esa característica. 

El linaje de los leones se ori-

ginó en África Oriental hace 

unos dos millones de años y 

se extendió por Asia, gran par-

te de Europa y América. A 

partir de representaciones en 

pinturas rupestres, se sospe-

cha que los leones de Europa 

y América carecían de mele-

na. Se piensa también que 

las melenas aparecieron por 

primera vez en poblaciones 

africanas hace unos doscien-

tos mil años y que la caracte-

rística se extendió pau la ti na-

men te hasta la gran mayoría 

de las poblaciones moder-

nas. En tiempos históricos, 

sólo se han encontrado leo-

nes machos sin melena en 

Senegal y en Tsavo. Curiosa-

mente, una serie de timbres 

postales emitidos por el Pro-

tectorado Británico del África 

Oriental en 1896 

muestra una ima-

gen de la reina 

Victoria enmar-

cada por un 

par de leones 

de enorme me-

lena, ciertamente 

muy diferentes a los 

ejemplares de Tsavo.

¿Por qué los leones en 

Tsavo no tienen melena? Una 

forma de abordar la pregunta 

es planteándose en primer 

término el porqué los leones 

tienen melena. Existen dos ex-

plicaciones generales, ambas 

relacionadas con otro atribu-

to de los leones que es único 

entre los felinos: su compleja 

vida social. Los estudios de 

lar go plazo en el parque na-

cional de Serengeti en Tanza-

nia han mostrado un patrón 

en el que las leonesas forman 

grupos muy unidos. Las jóve-

nes hembras son incorpora-

das a los grupos de sus ma-

dres, mientras que los jóvenes 

machos son obligados a de-

jar su grupo de nacimiento 

son solitarios por un tiempo. 

Pos teriormente pueden incor-

porarse a un grupo de hem-

bras, si logran vencer y expul-

sar a los machos de ese 

grupo. Es te complicado sis-

tema obliga a los leones a te-
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ner un nivel mucho más alto 

de interaccio nes sociales que 

cualquier otro felino. Las hipó-

tesis sobre el origen de la me-

lena tienen que ver con este 

punto.

Charles Darwin, en The 

Descent of Man, escribió: 

“la melena del león constituye 

según la noticia del periódico, 

el tigre logró a final de cuen-

tas derrotar a su oponente, 

con todo y melena. La otra 

 hipótesis general, propuesta 

por George Schaller —inicia-

dor de los estudios sobre leo-

nes en el Serengeti—, postula 

que las melenas son muestra 

nesota, llevaron a cabo un 

minucioso estudio para poner 

a prueba las dos hipótesis. 

La hipótesis darwiniana de la 

melena como un escudo fue 

rápidamente descartada, ya 

que las heridas en la zona cu-

bierta por la melena no son ni 

más frecuentes ni más ni me-

una defensa contra el mayor 

peligro que puede enfrentar: 

el ataque de leones rivales”; 

enseguida se refiere a una 

nota del Times que da cuen-

ta de la extraordinaria historia 

de un tigre de zoológico que 

logró entrar a la jaula de un 

león. Darwin detalla cómo la 

melena del león demostró 

cier to valor para mitigar los 

ataques del tigre en el extra-

ño encuentro. Sin embargo, 

de las aptitudes de los leones 

 machos como posibles pare-

jas reproductivas. Al igual 

que otras especies animales 

en donde los machos poseen 

vistosos adornos, las leonas 

seleccionan para aparearse a 

los machos con cierto tipo de 

melenas que indicarían bue-

na salud o aptitudes espe cia-

les para la reproducción.

Peyton West y Craig Pac-

ker, de la Universidad de Min-

nos severas que las en con tra-

das en otras partes del cuer-

po de los leones machos. En 

cambio, los investigadores 

encontraron que las melenas 

más oscuras indican machos 

más sanos, con vidas repro-

ductivas más largas y con 

pro babilidades más altas de 

que sus crías sobrevivan. Las 

melenas más largas son típi-

cas de los machos con mejo-

res habilidades en las peleas 

contra otros machos. De 

acuer do con los datos de 

West y Packer, tanto el color 

como el largo de la melena 

son características que pue-

den ser reconocidas por las 

hembras (para elegir pareja 

reproductiva) y por otros ma-

chos (para decidir si pelear o 

no). En otras palabras, la hipó-

tesis de Schaller podría expli-

car la existencia de las mele-

nas en los leones.

Entonces, si las melenas 

tienen ventajas tangibles, re-

gresamos a la pregunta ori-

ginal: ¿por qué los leones 

machos en Tsavo no tienen 

me lena? West y Packer pro pu-

sieron que, en contraposición 

con las ventajas sociales de 

poseer una profusa melena, 
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los leones enfrentaban un po-

sible costo: el sobrecalenta-

miento. Usando termógrafos 

infrarrojos, lograron demostrar 

que los leones del Serengeti 

con melenas más largas y más 

oscuras tenían temperaturas 

corporales más altas que 

otros machos y que las hem-

de con vertirse en un serio 

problema en áreas de extre-

mo calor o muy alta hume-

dad. West y Pac ker viajaron 

entonces a Tsavo, un sitio de 

calor extremo, para poner a 

prueba esta idea. Encontra-

ron que la mayoría de los ma-

chos tenían me lenas muy po-

te de la de las hembras, a pe-

sar de la diferen cia en tama-

ño. Concluyeron que la 

carencia de melenas en los 

leones de Tsavo podía expli-

carse porque el costo ener gé-

tico de poseer el ornamento 

en el opresivo clima de Tsavo 

sería mayor que el bene ficio 

Héctor T. Arita

Instituto de Ecología,
Universidad Nacional Autónoma de México.
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bras. Este efecto de ais la-

mien to térmico de las mele-

nas puede tener un costo 

in significante en zonas relativa-

mente templadas, pero pue-

co desarrolladas o carecían 

de ellas por completo. Al usar 

el termógra fo constataron 

que la temperatura corporal 

de los machos no era diferen-

social, reproductivo y de su-

pervivencia.

El ambiente inhóspito que 

Patterson describió como la 

interminable nyica, producto 

del agobiante calor de Tsavo, 

es probablemente la causa 

de la existencia de leones sin 

melena en esta región. A pe-

sar de su inhospitalidad, la re-

gión de Tsavo atrae cada año 

miles de turistas dispuestos 

a soportar el inclemente cli-

ma con tal de observar la ma-

ravillosa fauna del lugar y co-

nocer el hogar de los 

feroces, y desmelenados, 

leones come-hombres. 
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